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contemplan el resultado del esfuerzo 
artístico y piadoso de todo ese trabajo 
bien realizado en varios meses de 
preparación, un bien que se completa 
desde la formación cristiana de sus 
miembros y desde el testimonio en la 
caridad.

Es el relato de algo que sigue 
sucediendo hoy porque Dios sigue dando 
su vida y acompañando la nuestra como 
hace veinte siglos, como desde toda la 
eternidad y para siempre jamás. Acaso se 
llamará de otro modo la traición de los 
judas modernos que amañarán con su 
beso la triste recompensa de 30 monedas 
por su deriva; distinto aparecerá el huerto 
de Getsemaní en donde entre sudores de 
sangre y somnolencias discipulares se 
volverá a apresar a un Dios inocente; 
serán otras las lágrimas que los pedros 
verterán en los patios de la indiferencia 
o de la fobia contra Cristo; los caifás, los 

La Semana Santa es cada año una cita 
muy nuestra. Se agolpan los recuerdos e 
inevitablemente se pierde la vista en la 
remembranza de otra edad, con diversos 
escenarios, mientras iba creciendo la 
conciencia cristiana de lo que significan 
estos días tan especiales en el calendario 
de nuestra fe. Son días de primavera 
primeriza, como cuando de niño vivía 
estos días en el ambiente de mi Madrid 
natal de la mano de mis mayores a alguna 
procesión de Semana Santa. Mi estatura 
infantil conseguía sacar entrada de 
primera fila subido al adoquín de la acera 
viendo lo que allí desfilaba con piadosa 
exhibición.

Mis ojos abiertos de par en par, sin 
pestañear leían esa página de tradición 
sagrada en el libro de un desfile que 
paseaba una historia de amor. Agarrado 
a la mano mi abuela, no perdía ripio de 
cuanto allí se insinuaba entre soldados 
romanos, sibilas cantarinas, extras judíos 
y muchos capuchones que tapaban su 

nombre y su rostro mientras descalzos 
caminaban cual penitentes de la calzada. 
Finalmente venían los pasos paseados del 
mejor arte y de la más rendida fe hecha 
talento y piedad: todo un relato de la 
pasión del Señor al que se ponía ruedas, 
proponiendo en las carrozas religiosas 
escenas de un precio que Dios quiso 
pagar para rescatar nuestra felicidad 
secuestrada, para encauzar nuestra 
perdida salvación que esperaba el abrazo 
redentor.

Cuando luego ya de adulto me fijo 
en los pequeños que se agolpan en las 
aceras sostenidos por sus padres o sus 
abuelos, se me va la imaginación a aquella 
época de antaño y me surge la gratitud 
por el hondo significado que tiene la 
escenografía creyente de nuestras 
procesiones “semanasanteras”. Es algo 
que debemos saber agradecer a las 
Cofradías y Hermandades de nuestros 
pueblos y ciudades. A ellos les hace bien, 
y ellos hacen tanto bien a quienes 

pilatos y los barrabases seguirán saliendo 
a la escena cada cual con su insidia, su 
cobardía o su aprovechamiento; y otro 
nombre llevará la vía dolorosa en la que 
repetirán blasfemos su crucifícale quienes 
entregados decían antes sus hosannas; 
pero serán únicos quienes como María 
y Juan estén al pie de la cruz de cada 
crucificado, en donde un único Jesús no 
deja de dar hasta la última gota de su 
amor redentor.

Es la remembranza de nuestras 
procesiones. Nuestra procesión continúa 
hoy teniendo como cirineo nada menos 
que a Dios, y Él también nos ofrece su 
lienzo como aquella conmovida Verónica, 
y nos consuela en nuestros llantos, y se 
deja clavar en la cruz de nuestros 
despropósitos torpes y tardíos. En esta 
procesión que se llama falta de fe, falta 
de pan, falta de trabajo, falta de 
esperanza, falta de significado, Dios se 
hace encontradizo. Mis ojos de adulto 
hoy, como ayer aquellos ojos de niño, se 
vuelven a sorprender agradecidos porque 
en la vida Dios se asoma a nuestra 
procesión cuando nosotros nos 
asomamos a la de Él. La procesión tiene 
este recuerdo y este reclamo, dichoso 
quien se adentra en ella con devoción y 
hondura como testimonio de la fe.

+ Fr. Jesús Sanz Montes, ofm
   Arzobispo de Oviedo

Con el inicio de la Semana Santa, 
Gijón/Xixón recupera una de sus 
tradiciones más arraigadas. Esta 
celebración no se limita a su origen 
religioso, sino que constituye ya un pilar 
fundamental de nuestra cultura, un 
testimonio vivo de la historia de la 
ciudad.

La Semana Santa nos brinda algunos 
aspectos únicos y de gran valor. 
Probablemente el más emocionante, es 
ver cómo se borran las distancias 
generacionales en el seno de las cofradías, 
donde los mayores guían los pasos de los 
más jóvenes. Un relevo que no trata 
meramente de una transmisión de ritos, 
sino de una entrega de valores y de 
identidad, que refuerza un sentido de 
pertenencia y crea lazos sólidos.

Esta cohesión social tan única es fruto 
de la dedicación incansable de las 
cofradías. Su compromiso y su labor 
silenciosa durante todo el año culmina 
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Semana Santa 2026

ahora con despliegue de riqueza cultural 
incalculable, que fortalece nuestro 
patrimonio y el tejido social de la ciudad, 
además de situar a Gijón/Xixón como 
un destino ineludible que cada año atrae 
a más visitantes. Debemos, por todo ello, 
agradecer su esfuerzo desinteresado, con 
el que enriquecen y garantizan la 
continuidad de nuestras tradiciones.

A nadie se le escapa, el trabajo, los 
nervios, la dedicación y la ilusión con la 
que las cofradías preparan unas 
procesiones únicas. Desde el Santo 
Entierro, una de las más tradicionales y 
emotivas, hasta La Soledad, con su 
imponente ambiente de recogimiento y 
respeto.

Os invito a dejaros llevar por la 
emoción de estos días y a disfrutar de la 
singularidad de nuestras cofradías y sus 
tradicionales procesiones.

¡Feliz Semana Santa!
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Procesión por fuera, procesión por dentro
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RVDMO. MONSEÑOR
D. JAVIER GÓMEZ CUESTA

Párroco de San Pedro Apóstol

La Virgen de la Soledad y las soledades

La Semana Santa es una historia viviente, 
en lo espiritual y en lo representativo y 
artístico. En lo espiritual, porque es la 
actualización de la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús de Nazaret, el Señor, el 
Hijo de Dios. En lo representativo y artístico 
porque las procesiones son una auténtica 
maravilla de arte con las imágenes tan 
expresivas y realistas que despiertan en 
nosotros oración, devoción y emoción, esas 
que por todos los rincones de España nos han 
ido dejando con sus divinos cinceles, los 
imagineros, unos más reconocidos, otros más 
populares y que portan en andas, como 
sacrificio y promesa, multitud de cofrades.

Con las celebraciones vivimos y sentimos, 
hasta no sumergirnos contemplativamente en 
ella, la vida Jesucristo, la historia de amor y 
entrega a los hombres y, por ella y con ella, el 
dolor, pasión y muerte de tantos personas y 
pueblos que sufren y atraviesan situaciones de 
dolor y muerte por hambre, enfermedad o 
violencia y avivamos el compromiso y la 
esperanza de una nueva vida, de la curación, 
pacificación y salvación de personas y pueblos. 
La historia de Jesús es la historia de la 
humanidad. Es la Pascua, es el paso de la 
muerte a la vida. Esta historia que celebramos 
cada año es la respuesta al mayor interrogante 
del ser humano, de toda la humanidad. 

Una de las imágenes principales que 
procesiona es la de la Virgen de la Soledad, que 
refleja y manifiesta en su rostro de angustia el 
hondo sentimiento por el drama que tiene que 
vivir al ver a su Hijo maltratado, cargando con 
la cruz para sufrir en ella la muerte vil de los 
esclavos. La Semana Santa nos confronta y 
ayuda a leer la vida actual, no solo con los ojos 

naturales que contemplan una escena del final 
de la vida de Jesús, sino con los ojos del 
corazón, con ojos sagrados de humanidad, que 
nos hacen ver y sentir situaciones dolorosas y 
dramáticas que están atravesando personas y 
pueblos. Una de ellas, cada día más acuciante 
que va tomando sesgo de epidemia es la de la 
soledad. La Virgen María se ve y se siente sola 
por perder a su único hijo. Y sola ante la 
incomprensión, abandono, desprecio y 
griterío de la muchedumbre que se transforma 
en chusma cuando manipulada pierde su alma 
e identidad.

Hay una soledad buscada, cultivo de la 
interioridad que pretende el conocimiento de 
sí mismo y que abre una ventana a la 
trascendencia y relación con Dios. Esta, 
enriquece. Alertamos de la otra,  de la soledad 
“no deseada”. Es hoy, no una sensación 
pasajera, sino una extendida enfermedad social 
que afecta a una de cada cinco personas y que 
se ceba principalmente, ¡ojo!, en niños jóvenes 
y mayores de edad. Lo chocante y desesperante 
es que estamos en una cultura hiperconectada, 
plagada de pantallas y redes sociales. Pero cada 
vez somos más individualistas y narcisistas. 
Nos enteramos pero no nos comprometemos. 
Sabemos pero no nos comunicamos, no nos 
miramos a los ojos, no nos damos la mano.

La Virgen de la Soledad es una denuncia 
clamorosa de esa indiferencia. Nos va 
gritando: “¡Mirad si hay dolor como mi 
dolor!”.  Ese dolor es el dolor de tantos y tantas 
“solas y solos”, “crucificadas y crucificados”, 
que veríamos si, además de con los ojos 
indiferentes de pantalla, viéramos con los 
humanísimos ojos del corazón.
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PASO DE LA ENTRADA TRIUNFAL DE JESÚS
EN JERUSALÉN (“LA BORRIQUILLA”)
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PROGRAMA SEMANA SANTA 2026

JHS

SÁBADO DE PASIÓN 28 de marzo
A las 20:15 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro, Pregón Literario a cargo de D. Eloy Méndez Martínez.

A su finalización concierto de música sacra a cargo de la “Coral Polifónica Gijonesa Anselmo Solar”.

DOMINGO DE RAMOS 29 de marzo
A las 12:00 horas Bendición de los Ramos en el pórtico de la Capilla de los Remedios, seguida de procesión.

Pasos: Paso infantil del Santo Niño del Remedio, y Entrada triunfal de Jesús en Jerusalén (“La Borriquilla”). 

Recorrido: Plaza de Jovellanos, Travesía de Jovellanos, Recoletas, arco Plaza Mayor, Plaza del Marqués, Trinidad, 
Melquiades Álvarez, V. Álvarez Sala, Paseo del Muro y Campo Valdés hasta la Iglesia Parroquial de San Pedro 
Apóstol.  

En caso de lluvia la ceremonia se celebraría en el interior de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol. 

A las 13:00 horas Misa Solemne, con lectura de la Pasión, en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

A las 20:00 horas Concierto Extraordinario de Semana Santa de la
Sociedad Filarmónica de Gijón. Parroquia Mayor de San Pedro.
Entrada libre hasta completar aforo.

“L’Alcordanza Camerata Barroca”, Cristina van Roy, soprano, y Serena Pérez, mezzosoprano, bajo la dirección 
de Rubén Díez.

Pergolesi: Stabat Mater.

LUNES SANTO 30 de marzo
Celebración del Sacramento de la Penitencia. A las 19:00 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

MARTES SANTO 31 de marzo
PROCESIÓN DE LAS LÁGRIMAS DE SAN PEDRO O DEL SILENCIO
Salida a las 20:00 horas de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

Pasos de La Flagelación y Lágrimas de San Pedro.

Recorrido: Campo Valdés, Plaza Mayor, Plaza del Marqués, Trinidad, Jardines de la Reina, Marqués de San 
Esteban, Zamora, Linares Rivas, Blanca de los Ríos, Plaza del Carmen, y Álvarez Garaya, recogiéndose en la 
parroquia de San José.

En caso de lluvia la procesión se suspendería.



PASO DE JESUS NAZARENO
Ilustre Hermandad de la Santa Vera Cruz
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MIÉRCOLES SANTO 1 de abril

SOLEMNE PROCESIÓN DEL ENCUENTRO CAMINO DEL CALVARIO
Salida a las 20:15 horas de la Iglesia de San José del paso de Jesús Nazareno, acompañado por la Iltre. Hermandad 
de la Santa Vera Cruz.
Recorrido: Álvarez Garaya, Felipe Menéndez, Marqués de San Esteban, Jardines de la Reina, Plaza del Marqués 
y Plaza Mayor. 

Salida a las 20:45 horas, de la Iglesia de San Pedro Apóstol, de los pasos de la Virgen Dolorosa y San Juan 
Evangelista, acompañados por la Iltre. Hermandad de la Santa Misericordia y la Iltre. Cofradía del Santo 
Sepulcro.
Recorrido: Campo Valdés, Paseo del Muro, V. Álvarez Sala y Plaza Mayor (acceso desde el arco proveniente de 
la calle San Bernardo).

A las 21:15 horas en la Plaza Mayor, CEREMONIA Y SERMÓN DEL ENCUENTRO, a cargo del Rvdo D. 
Fernando Llenín Iglesias, párroco de San José de Gijón, continuando la procesión conjunta de vuelta hasta la 
parroquia de San Pedro por Paseo del Muro y Campo Valdés.

En caso de lluvia el Sermón del Encuentro se leería en las parroquias de San José y San Pedro, a las horas previstas para la 
salida de las respectivas procesiones. En la parroquia de San José la lectura iría seguida de un concierto de la “Agrupación 
Musical Sagrado Corazón de Jesús”. 
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PASO DEL SANTO CRISTO DE LA MISERICORDIA Y DE LOS MÁRTIRES
Ilustre Hermandad de la Santa Misericordia
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JUEVES SANTO 2 de abril

SANTOS OFICIOS. SOLEMNE INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA
A las 17:30 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

SOLEMNE PROCESIÓN VÍA CRUCIS DEL SANTO CRISTO DE LA 
MISERICORDIA Y DE LOS MÁRTIRES

Salida a las 20:00 horas de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol

Paso del Santo Cristo de la Misericordia y de los Mártires. 

Recorrido: Campo Valdés, Paseo del Muro, V. Álvarez Sala, Melquíades Álvarez, Trinidad, Plaza del Marqués, 
Jardines de la Reina, Corrida, San Antonio, Instituto, Martínez Marina, San Bernardo, V. Álvarez Sala, Paseo del 
Muro y Campo Valdés.

En caso de amenaza de lluvia la procesión se acortaría siguiendo el siguiente recorrido: Campo Valdés, Paseo del Muro, 
Cabrales, Julio Somoza, San Bernardo, V. Alvarez Sala, Paseo del Muro y Campo Valdés..

En caso de lluvia, se rezaría el Vía Crucis en el interior del templo parroquial de San Pedro. 

A las 22:00 horas, en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol, Hora Santa abierta a todos los fieles.
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PASO DEL SANTO SEPULCRO
Ilustre Cofradía del Santo Sepulcro



VIERNES SANTO 3 de abril
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VÍA CRUCIS DEL ARCIPRESTAZGO DE GIJÓN
A las 12:00 horas en el parque de Isabel la Católica.

SANTOS OFICIOS
A las 17:30 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

SOLEMNE PROCESIÓN DEL SANTO ENTIERRO DE CRISTO
Salida a las 20:00 horas de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

Pasos: La Piedad al pie de la Cruz, Santo Sepulcro y Virgen Dolorosa.

Recorrido: Campo Valdés, Paseo del Muro, V. Álvarez Sala, Melquíades Álvarez, Trinidad, Plaza del Marqués, 
Jardines de la Reina, Corrida, San Antonio, San Bernardo, V. Álvarez Sala, Paseo del Muro y C. Valdés.  

En caso de amenaza de lluvia la procesión se acortaría siguiendo el siguiente recorrido: Campo Valdés, Paseo del Muro, 
Cabrales, Julio Somoza, San Bernardo, V. Alvarez Sala, Paseo del Muro, Campo Valdés.

En caso de lluvia, se realizaría una breve ceremonia en el interior del templo parroquial de San Pedro. 



PROCESIÓN DE LA SOLEDAD DE MARÍA

Salida a las 09:00 horas de la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

Pasos: San Juan Evangelista y Nuestra Señora de la Soledad.

Recorrido: Campo Valdés, S. Miranda, Cruces, Rosario, Trav. Atocha, Julio Fernández, Óscar Olavarría y Capilla 
de la Soledad.

En caso de lluvia se rezaría el rosario en el interior de la iglesia parroquial. 

SOLEMNE VIGILIA PASCUAL

A las 20:00 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

SÁBADO SANTO 4 de abril
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SOLEMNE PROCESIÓN DE LA RESURRECCIÓN (ENCUENTRO)
Paso de la Resurrección: Calle Francisco Tomás y Valiente (salida a las 12:00 horas).
Paso de la Virgen de la Alegría: Capilla de la Soledad (salida a las 12:00 horas).
Paso de San Pedro Apóstol: Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol (salida a las 11:45 horas).

Recorridos:
Resurrección por Tomás y Valiente, Plaza del Instituto, San Bernardo, V. Álvarez Sala, Paseo del Muro y Campo 
Valdés.
Virgen de la Alegría por Artillería, Tránsito de las Ballenas, C. Alvargonzález, Plaza del Marqués, Plaza Mayor 
y Campo Valdés.
San Pedro Apostol por Avenida de la Salle, Batería, S. Miranda y Campo Valdés.

ENCUENTRO DE RESURRECCIÓN
A las 12:30 horas en el Campo Valdés, ante el Colegio Santo Ángel.

MISA SOLEMNE DE LA PASCUA DE RESURRECCIÓN DEL SEÑOR
A las 13:00 horas en Parroquia Mayor de San Pedro Apostol.

LUNES DE PASCUA 6  de abril

EUCARISTÍA DE ACCIÓN DE GRACIAS
para todos los Cofrades y Hermanos de Penitencia, a las 
19:00 horas en la Iglesia Parroquial de San Pedro Apóstol.

Seguida de merienda de hermandad en los locales 
parroquiales.

DOMINGO DE RESURRECCIÓN 5 de abril
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www.asprusa.com





Plaza Seis de Agosto, 9
33206 GIJÓN

Tel.: 985 35 92 86

Calle San Bernardo, 18
33201 GIJÓN

Tels.: 985 17 22 47
684 64 93 69

restauranteelglobo.com

C/ La Mecánica, 190.
Polígono Industrial de la Peñona.
33211 Gijón (Asturias)
Tel. 985 99 07 46
Fax 985 88 79 64
correo@servipesa.com
www.servipesa.comPESAJE INDUSTRIAL

Autocares
Cabranes, s.l.

En Villaviciosa:
Cazanes, s/n.

33311 Villaviciosa
En Gijón:

C/ Max Planck, s/n. Pol. ind. de Roces. 33211 Gijón
Tel.: 985 890 761   I   e-mail: info@autocarescabranes.com

www.autocarescabranes.com

Calle Begoña, 38. Teléfono 985 34 28 44

APARTAMENTOS

Pedro Duro, 6 • 33206 Gijón - Asturias
Tel.: 985 35 60 36 • Fax 985 35 99 57

www.hotelgijon.com   I   hotelgijon@hotelgijon.com

Plaza Mayor, 11. Gijón - Tel. 985 35 06 00 -  hotelasturiasgijon.es

Plaza del Marqués, 9 - Gijón - Tlf: 984 08 94 24

Calle Chile, 4-bajo
33212 Gijón
T.  985 312 701
M. 696 089 161

Calle Valladolid, 2
Cimadevilla - Gijón
Tel. 984 83 93 25

Gastronomía asturiana
Comidas y cenas
Espichas privadas



Agradecimientos: 

Menú del Día

Especialidad en
Calamares,
Pescadilla

y Cachopos

Ave María, 11 - Cimadevilla - 33201 GIJÓN
Tel.: 985 353 058

San Manuel, 13. 33210 GIJÓN. T 985 383 800.
encueva@telecable.es

CORO PARROQUIAL DE SAN PEDRO

ELECTRICIDAD COFER

FLORES ARCO-IRIS

FLORES COSTA VERDE

 FLORES LA ORQUÍDEA

COLEGIO SANTO ÁNGEL

Familia ALVARGONZÁLEZ

C/ San Paulino, 19-bajo izq.
Viesques - Gijón
T.  984 084 996



JHS

JHS
Junta Mayor de CC. y HH.

Penitenciales de Gijón - 1999
Ilustre Hermandad de la
Santa Vera Cruz - 1645

Ilustre Hermandad de la
Santa Misericordia - 1784

Ilustre Cofradía del
Santo Sepulcro - 1942

Organizan:

Colaboran:

ESCOLTAS:

Regimiento Príncipe Nº 3
Cuerpo Nacional de Policía

Guardia Civil
Agrupación Municipal de Voluntarios de Protección Civil

Reservistas Voluntarios - ARES
Asociación de Veteranos Paracaidistas del Principado de Asturias

SEGURIDAD Y ORDEN PÚBLICO:

Policía Local de Gijón
Agrupación Municipal de Voluntarios de Protección Civil

BANDA DE MÚSICA GIJÓN


